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Hace dos días se celebró en Bilbao una
gran reunión «por libertad» de enseñan-
za en el Pabellón de Deportes. No menos
de ocho mil personas se dieron cita,

abarrotando el local. En teoría, estaba organizado por la Confederación de Pa-
dres Católicos, que está integrada por todos, puede decirse, los colegios católicos
de Bilbao.

Y decimos que en teoría porque en la práctica, francamente ignoramos
muchas cosas. Para empezar ni una sola vez salió a relucir Dios, el Catolicis-
mo, el derecho de la Iglesia a la enseñanza, los derechos divino-posiíivos para
tal derecho.

Fueron siete u ocho intervenciones, ba-
sando sus argumentos en tos llamados de-
rechos humanos de la ONU, sin hablar
nada de las encíclicas de tos Papas o ef
Evangelio. Sobre lo que existe en una na-
ción y en otra.

Se habló mucho de la libertad de los pa-
dres de educar a sus hijos conforme a sus
ideas, pero nadie habló de sus ideas reli-
giosas o católicas.

Coa esta reunión no cabe duda que se
trata de forzar al Gobierno y Parlamento
para la redacción de un texto adecuado en
la futura Constitución, pero se sigue ju-
gando peligrosamente con el laicismo,
quizá como reflejo de ciertas posturas
episcopales.

Fueron personas de todas las ideologías
políticas y la verdad es que excepto alguna
alusión que no venia a qué sobre épocas
pasadas, y otra de un orador que injurió a
muchos hablando de «nacionalidades», no
hubo matiz político alguno, si bien se pal-
paba que aquello olía a cierto partido
político que en teoría siempre ha tenido a
Dios por su guia y a los curas como sus
grandes valedores.

El segundo tema es el que las pre-
autonomias con el peso de los sucesos de
Pamplona han tenido, pese a que periódi-
cos que se dicen libres no han digerido bien
la postura délos navarros, y pese a que han

procurado callar las agresiones a traición
por los mercenarios que ese día llegaron a
Pamplona; todo el mundo sabe la verdad.

Da la impresión, y asi se dice, que esto
ha sufrido un parón. Es que era absoluta-
mente gratuito que unos parlamentarios
no navarros incluyan a Navarra en sus de-
cisiones.

Los socialistas quieren imponer al se-
nador Rubial para presidente del Consejo
General. Nada puede decirse aún, puesto
que Echavarría Gangoiti del UCD cuen-
tan que sueña con el puesto, y en una vo-
tación bien pudiera ocurrir que sea éste el
designado con la alianza de UCD y PNV.

El problema de Navarra pesa y pesará
parque todos saben que los navarros no
juegan cuando dicen que no transigirán. Si
la mayoría de los pueblos de Álava, por
ejemplo, son vascos, mucho más lo son los
de las merindades burgalesas donde nació
precisamente Castilla.

En la actualidad los de UCD de Álava
no quieren a Leizaola que a nadie repre-
senta. Los del PSOE de todas las provin-
cias tampoco. Una vez más, el diputado
por AP sigue en el más profundo de sus si-
lencios mientras quienes le votaron pien-
san y meditan si mereció la pena tanto sa-
crificio para llevarle hasta el Parlamento.
Donde hay que hablar es aquí, en Bilbao y
defender a quienes le auparon.


